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M‡s que vencedores 
Por Pablo A. Jiménez 

Texto: Romanos 8:31-39 
¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?  El que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará 
también con él todas las cosas? ¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que 
justifica. ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también 
resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros. 
¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, angustia, persecución, hambre, 
desnudez, peligro o espada? Como está escrito: “Por causa de ti somos muertos todo el 
tiempo; somos contados como ovejas de matadero.” Antes, en todas estas cosas somos 
más que vencedores por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni 
la muerte ni la vida, ni ángeles ni principados ni potestades, ni lo presente ni lo por venir, 
ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, 
que es en Cristo Jesús, Señor nuestro. 

Tema: Dios es fiel. 
çrea: Educación cristiana 
Prop—sito: Resaltar la contribución de Juan Calvino a la teología de la Reforma. 
Dise–o: Temático 
L—gica: Inductiva 
 

I. Introducci—n 
 Aunque la inmensa mayoría de la gente asocia la Reforma Protestante con la figura de 
Martín Lutero, la historia de la Iglesia nos enseña que varias personas contribuyeron al desarrollo 
de este movimiento. 
 Entre los otros líderes se destaca Juan Calvino, el padre del movimiento que organizó las 
Iglesias Reformadas, de la cual sale el movimiento presbiteriano. 
 Calvino es importante para nosotros porque la Iglesia Cristiana (Discipulos de Cristo) sale 
de la Iglesia Presbiteriana. Es decir, la Iglesia Cristiana (Discipulos de Cristo) es parte de la familia 
de Iglesias Reformadas. 
 

II. ÀQuiŽn era Calvino? 
 Calvino nació en Francia, el 10 de julio de 1509. Su padre era un funcionario de gobierno 
que se aseguró de darle la mejor educación. Además, consiguió ciertos beneficios eclesiásticos 
que le aseguraban ingreso a su hijo. Sin embargo, Calvino decidió ser abogado, en lugar de 
sacerdote. Renunciando a los beneficios eclesiásticos, se dedicó a las letras. Escribió un 
comentario a un libro de Séneca, libro que no fue buen recibido por los eruditos franceses. Esto le 
provocó una cierta crisis existencial, después de la cual Calvino desapareció de la vida pública 
francesa por un tiempo. 
 Cuando Calvino reapareció algunos años después, ya había abrazado las ideas de la 
Reforma predicadas por Lutero. Calvino aceptó los principios básicos de la Reforma, dando 
primordial importancia de la Biblia como única regla de fe y conducta y destacando la doctrina de 
la justificación del hombre por medio de la gracia, mediante la fe, y no por las obras. 
 Sin embargo, Calvino trascendió a Lutero en varios aspectos. Por ejemplo, mientras 
Lutero afirmaba que las personas cristianas no tienen que obedecer la ley judía, Calvino afirmaba 
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que podemos aprender mucho de ella. Este énfasis en el carácter formativo de la ley, le llevó a 
escribir comentarios y a predicar sobre todo el Antiguo Testamento. 
 Además, Calvino se preocupó por sistematizar la fe reformada. Por eso, escribió varios 
libros que sirvieron para instruir al pueblo reformado. El más importante se llama la Institución de 
la Religión Cristiana. La primera versión de este libro se publicó en el 1536. Sin embargo, Calvino 
continuó revisándolo y aumentándolo durante toda su vida. Por esta razón, existen varias 
versiones de dicho libro. 
 Otro punto que debemos resaltar es que Calvino también se preocupó por el futuro de la 
Iglesia. Lutero había establecido una iglesia nacional, que funcionaba primordialmente en territorio 
alemán bajo el amparo político de Federico el Sabio, el Elector de Sajonia. Calvino deseaba 
establecer un movimiento internacional, que no estuviera sujeto a los caprichos de los 
gobernantes de turno.  
 Para comprender este punto, debemos entender la situación política en Francia. El rey 
Francisco I, quien deseaba quedarse con el reino de Carlos V, persiguió a los creyentes que 
aceptaron las ideas reformadas. Por eso, Calvino se vio obligado a escapar de Francia en el 1534, 
mudándose a Suiza. Allí estableció un centro, específicamente en la ciudad de Ginebra, en el cual 
se adiestraron líderes de varios países, personas que con el tiempo regresaron a sus tierras para 
establecer iglesias que seguían las ideas reformadas. 
 

III. El pensamiento de Calvino 
 Calvino tuvo mucho que decir sobre muchísimos temas que no tenemos tiempo para 
considerar. Por ejemplo, hoy no hablaremos de sus ideas sobre el gobierno de la Iglesia. Baste 
decir que si la Iglesia Cristiana (Discipulos de Cristo) no tiene obispos, se debe a que Calvino 
entendió que esta práctica no era bíblica. Nuestro gobierno representativo se deriva de la forma de 
gobierno de las Iglesias Reformadas y Presbiterianas. 
 Ahora bien, en términos teológicos, Calvino se destacó por tres ideas fundamentales. La 
primera es la afirmación de la soberanía de Dios. A pesar de haber vivido en un ambiente donde 
los protestantes eran perseguidos y hasta asesinados por su fe, Calvino afirmaba que Dios estaba 
en control. En sus muchos escritos y sermones, Calvino afirma que Dios es quien tiene la última 
palabra, que el mal no podrá prevalecer contra el pueblo de Dios, y que Dios tendrá la victoria final 
sobre las fuerzas del mal. 
 Otro punto importante del pensamiento de Calvino es la doctrina de la elección. 
Convencido de que Dios es quien siempre toma el primer paso, Calvino afirma que los seres 
humanos llegamos a la fe porque Dios nos llama a la fe. Las bases del pensamiento de Calvino 
sobre este punto son claramente bíblicas.  

• El Antiguo Testamento recalca que Dios eligió al pueblo de Israel. Por ejemplo, Isaías 41: 
8 y 9 dicen de la siguiente manera: “Pero tú, Israel, siervo mío eres; tú, Jacob, a quien yo 
escog’, descendencia de Abraham mi amigo. Porque te tomé de los confines de la tierra, 
y de tierras lejanas te llamé, y te dije: Mi siervo eres tú; te escog’, y no te deseché.” 

• Del mismo modo, el Nuevo Testamento afirma que Dios escoge a acercarse al ser 
humano. Por ejemplo, Juan 15:16-19 lee de la siguiente manera: “No me elegisteis 
vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis 
fruto, y vuestro fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él 
os lo dé. Esto os mando: Que os améis unos a otros. Si el mundo os aborrece, sabed que 
a mí me ha aborrecido antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo 
suyo; pero porque no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os 
aborrece. 
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Todo esto explica las razones que tuvo Calvino para afirmar que las personas que llegan a la fe 
han sido elegidas por Dios.” 
 Sin embargo, no podemos olvidar el contexto de persecución en el cual Calvino desarrolló 
su obra teológica y pastoral. La Iglesia protestante de habla francesa fue perseguida por su fe por 
varias décadas, bañando la tierra con la sangre de sus mártires. Fueron muchos los creyentes que 
perdieron su vida debido a la cruel persecución. La doctrina de la elección tiene el propósito 
pastoral de consolar a los creyentes que sufren, afirmando que Dios los ha elegido para alcanzar 
la salvación. 
 

IV. Seguridad de salvaci—n 
 Mucha gente, aún líderes cristianos, no comprenden el pensamiento de Calvino. 
Recuerdo que hace un tiempo mencioné a Juan Calvino en una conversación con otro pastor. 
Este hombre me respondió con la siguiente pregunta: “¿Calvino fue el que dijo ‘salvo siempre 
salvo’?” 
 Este hombre no está solo en su error. Son muchas las personas que creen que Calvino 
dijo palabras como estas. Repito que esto es un error. Calvino nunca dijo: “salvo siempre salvo.” 
No lo dijo, ni lo enseñó, ni lo escribió. Entonces, pues, ¿de dónde procede este error? 
 El problema es que la gente tiende a malinterpretar una doctrina desarrollada por Calvino; 
una doctrina que, a mi juicio, es la afirmación teológica más hermosa de toda la Reforma 
Protestante. La gente tiende a malinterpretar la doctrina de la perseverancia de los santos. 
 ¿Qué nos enseña esta doctrina? La doctrina de la perseverancia de los santos afirma lo 
siguiente:  

Pues Dios, que es rico en misericordia, obrando de conformidad con el propósito de la 
elección, no aparta totalmente el Espíritu Santo de los suyos, incluso en las caídas más 
lamentables, ni los deja recaer hasta el punto de que pierdan la gracia de la aceptación y 
el estado de justificación, o que pequen para muerte o contra el Espíritu Santo y se 
precipiten a sí mismos en la condenación eterna al ser totalmente abandonados por Él.1 

La declaración que acabo de leer es un resumen de la doctrina de la seguridad de salvación, 
escrito tiempo después de la muerte de Calvino en un documento llamado Los Cánones de Dort. 
Les invito a que piensen en un momento en la belleza de esta afirmación teológica: 

• Dios… no aparta totalmente el Espíritu Santo de los suyos, incluso en las caídas más 
lamentables. 

• Dios…no deja a los creyentes recaer hasta el punto de que pierdan la gracia de la 
aceptación y el estado de justificación. 

• Dios…no deja que los creyentes pequen para muerte o contra el Espíritu Santo y se 
precipiten a sí mismos en la condenación eterna. 

Esta doctrina afirma que las personas que se acercan a Dios no están solas. Las personas de fe 
no estamos a merced de nuestras propias pasiones y de nuestros propios pecados. 

• Dios, quien en amplio en misericordias, envía su Espíritu Santo para sostenernos en la 
hora de prueba. 

• Dios, quien es amplio en perdonar, nos capacita para enfrentar y vencer la tentación. 
• Dios, quien es amplio en amor, nos recibe y nos restaura para que podamos disfrutar la 

vida eterna. 
Las personas que nos acercamos a Dios con toda sinceridad podemos confiar en que Dios 
seguirá siendo fiel, aun cuando nosotras seamos infieles.  
                                                
1 Cánones de Dort, Capítulo 5, párrafo VI. 
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V. Dios es fiel 

 Ustedes se preguntarán por qué yo, un ministro de la Iglesia Cristiana (Discipulos de 
Cristo), predico con tanta pasión la doctrina de la seguridad de salvación. En primer lugar, la 
predico porque la creo; porque creo que sus bases bíblicas son sólidas. En segundo lugar, la 
predico porque la he visto en acción; porque he visto a Dios tomar la iniciativa para rescatar a 
creyentes que estaban alejados de su fe. El ejemplo más claro es el de mi propia madre. 
 Mi mamá, Sabina Rojas Labrador, llegó a la fe en la ciudad de New York cuando tenía 
unos 23 años. Allí aceptó el evangelio y comenzó a congregarse en la Iglesia Juan 3:16, donde 
me presentó al Señor. Sin embargo, poco después de mi nacimiento, ella volvió a Puerto Rico. Allí 
encontró un ambiente hostil. Por un lado, su familia se burlaba de ella, por ser evangélica. Por otro 
lado, las iglesias la rechazaban, por ser madre soltera. Con el tiempo, se alejó completamente de 
la fe, viviendo en pecado. 
 Como ustedes saben, mi madre enfermó para morir. Sus sufrimientos fueron enormes. 
Empero una mañana, se levantó llorando de alegría. Nos dijo que había tenido una revelación en 
sueños donde al mirar al cielo a plena luz del día no vio el sol. Lo que alumbraba el mundo era el 
rostro de Jesús. En el centro del cielo, el rostro de Jesús resplandecía con amor y la llamaba a la 
reconciliación. Ese día mi madre volvió a los pies de Cristo, quien la llamó a su santa presencia 
dos meses después. 
 No fue un evangelista, ni un pastor, ni un diácono, ni una diaconisa quien llamó a Sabina a 
la fe. Fue Dios mismo, quien “no aparta totalmente el Espíritu Santo de los suyos, incluso en las 
caídas más lamentables, ni los deja recaer hasta el punto de que pierdan la gracia de la 
aceptación y el estado de justificación, o que pequen para muerte o contra el Espíritu Santo y se 
precipiten a sí mismos en la condenación eterna.” 
 

VI. Conclusi—n 
 Por eso hoy proclamo la fidelidad de Dios. Mis buenos hermanos y mis buenas hermanas, 
hoy proclamo con alegría la buena noticia de que Dios es fiel. 

• Dios es fiel, aún cuando nosotros seamos infieles. 
• Dios es fiel, cuando la vida parece más dura y más difícil. 
• Dios es fiel cuando nosotros flaqueamos en la fe 
• Dios es fiel todo el tiempo. 
• Todo el tiempo, Dios es fiel. 

Esta verdad bíblica es lo que nos permite hoy proclamar con alegría el mensaje de Romanos 8: 
¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, angustia, persecución, hambre, 
desnudez, peligro o espada?...Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores 
por medio de aquel que nos amó. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte ni la vida, 
ni ángeles ni principados ni potestades, ni lo presente ni lo por venir, ni lo alto ni lo 
profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en 
Cristo Jesús, Señor nuestro. 


